
Una 
Introducción 
alaEcononüa 
Marxista 

El objetivo de este li­
bro (*) es, según palabras 
de la autora, "efectuar una 
cmnparación entre el aná­
lisis econóiaico que Marx 
hace en 'El Capital' con la 
enseñanza común" (p. 18). 
Eiq>resa además que cons­
tituye una gran debilidad 
de los economistas -'aca­
démicos" — p̂ara emplear 
sus propios términos— el' 
ignorar el análisis econó­
mico de Marx, pues él es 
"el principal crítico del 
capitalismo". 

Es por esto qute Robin-
son se da a la tarea de 

* IntrodDceión a la Econo-
mia Política, Siglo XXi, 
México 1968. Es la segun­
da edición española del 
primer trabajo publicado 
por la economista inglesa 
Joan Robinson. Esta obra 
apareció originalmente exi 
1942 bajo el tftulo de ün 
Ensayo acerca de la Eco-
•omia Marxista. Ha publi> 
cado además, entre otros: 
Ensayo» de BewMmia, Fw-
k̂ HMBiaaa. La Aoumda-

del CÚp|tal,La Eeono-
§B íM Conpetoieia U»-

y BI FMcaM da la 
UlMunO. 
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340 acercar la teoría ec(mómi-
ca inarzista. al lenguaje de 
los economistas académi­
cos. Esto nos indica que 
ella dirige su obra a la le­
gión de economistas aca­
démicos que después de un 
absoluto rechazo de la eco­
nomía marxista vuelven 
ahora su vista hada ésta, 
tratando de reanudar las 
discusiones acerca de los 
problemas del desarrollo 
equilibrado de la ecobo-
mia. 

La autora puede ser 
considerada como seguido­
ra de las ideas de John 
Maynard Kejmes; esto ex­
plica el gran interés que 
demuestra en su "Intro­
ducción " por comparad 
a Idarx con Kejmes. 

Las ideas económicas de 
Keynes tuviercm una gran 
repercusión a raiz de la 
publicada de su obra 
fundamental "La Teoría 
áe la Ocupación, él Inte­
rés y el Dinetx)" (1936), 
en la que expuso "la ewn-
da de nu teorías aceren 
de las podbilidadea de dei-
arrollo de la eomomia ca­
pitalista. 

Se ha didio que Keynes 
realizó un análisis muy pe­
simista de la situación ya 
que formó sus opiniones 
en el marco de la gran 
crisis económica de 1929>-
33. Pero a pesar de ello, 

Keynes no creía en el 
4)errumbamiento del capi­
talismo. Elaboró innume­
rables "remedios" que 
aún se siguen aplicando y 
sus concepdones distaban 
mucho de coincidir tan si­

quiera remotamente con 
las que Marx expuso en 
"El Capital". 

En reladón con esto es 
interesante leer las opinio­
nes de Keynes acerca de 
la obra de Marx. Keynes 
considera que "El Capi­
tal" era "un manual eco­
nómico anticuado... no 
solamente erróneo desde el ~ 
punto de vista económico, 
sino sin interés ni aplica-
dón para el mimdo mo­
derno". • 

Sin embargo, la obra de 
Keynes logró sacar a mu-, 
chos economistas académi­
cos del letargo en que se 
encontraban, enseñándoles 
que en el capitalismo no 
existe el "equilibrio au­
tomático" del que hablara 
Say y que era necesario 
busdur soludopes a las 
irregularídades que se pre­
sentaban en el desarrollo 
del capitalismo. De esta 
forma las ideas de Key­
nes «mstituyen un paso de 
Bvatícm wbre las de la es­
cuela subjetivista, la cual 
jm pudo explicar estos fe-
nómenoa y optó por aban­
donar el estudio de la rea­
lidad económica por el del 
"comportamiento del suje­
to económico", dedicándo­
se a la apología del régi­
men capitalista. 

Entre las críticas de la 
Sra. Robinson a Marx no 
podía dejar de faltar la 
referente a la "tendenda 
decredente de la cuota de 

•Citado por Blandel, E. 
Tratado de Eeonemia Alarx-
ista, >I. La Habana. Insti­
tuto del Libro, 1968. p. 9. 
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ganancia". Este constitu­
ye uno de los puntos so­
bre los cuales se han ba­
sado las principales criti» 
cas a la teoría económica 
marxista. 

El planteamiento de 
Marx puede resumirse de 
la siguiente forma: el des­
arrollo de la productividad 
del trabajo, derivada de 
la propia naturaleza de 
la producción capitalista, 
conduce a la obtención de 
una mayor masa de plus-
valia, pero, a la vez^ la 
cuota de ganancia tiende a 
disminuir dado el aumen­
to del capital constante in­
vertido. 

Pero, ¿cómo Marx llega 
a esta conclusión? Para él, 
la ganancia está en fun­
dón de la cuota de plus-
valia y de la composición 
orgánica dcd capital En 
este punto, Marx parece 
hacer un supuesto simpll-
ficador en el análisis al 
considerar la cuota de 
plusvalía constante. Así, la 
ganancia quedaría en fun­
ción'de la composición or­
gánica del capital exclusi­
vamente y como la ten­
dencia del desarrollo de 
la producción capitalista 
es el aumento sostenido 
de la coiQposición orgáni­
ca, se justifica el hecho de 
la tendencia decreciente 
de. la cuota de ganancia. 

Indudablemente, el apa­
rente supuesto simplifica-
dor que introduce Marx 
en su análisis distorsiona 
las conclusiones y se con­
tradice con lo que ha ve­
nido planteando anterior­

mente: el desarrollo del 341 , 
capitalismo implica \m au­
mento' de la explotación y, 
por tanto, de la cuota de 
plusvalía. 

La Sra. Robinson se da 
cuenta de est6 y señala, 
"El tipo constante de ex­
plotación del volumen ter­
cero no se explica y el 
hecho de que implique un 
nivel ascendente de los 
salarios reales pasa desa­
percibido" (p. 4 ) . ' Y más 
adelante: "Pero en tal 
caso por virtud del mismo 
proceso /de la aciunula-
ción-S. B./, reduce el em­
pleo y aumenta el rendi­
miento por individuo, de 
modo que el tipo de explo­
tación aumenta y no hay 
razón alguna para esperar 
que el tipo de beneficio 
del capital disminuya, an­
tes al contrario" (p. 9). 

En. la discusión que se 
ha originado alrededor de 
este punto se 'han emiti­
do innumerables opiniones. 
Unas tratan de expli­
car los planteamientos de 
Marx y otras se basan en 
hechos económicos eviden­
tes que tienden a desvir­
tuar el enunciado de esta 
ley. 

Pasando revista a lai 
principales opiniones . al 
respecto, podemos obser­
var que ciertos autores 
consideran que el creci- • 
miento de la cuota de ga­
nancia que se puede ver 
— - - - --~, 
• Una ob8er>*ci6n parecida 
hace Sweezy en. «u obra 
"Teoría del desarrollo Ca­
pitalista". México. Fondo 
de Cultura Eeonóihica 1963, 
p. lis. 
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342 '̂̂  determinados países 
capitalista^ no significa 
que la ley no se ciunpla 
actualmente, ya que para 
ellos ésta se manifiesta no 
como la disminución ab­
soluta de la ganancia, sino 
como el crecimiento más 
lento de ella en relación 
con el crecimiento del gra­
do de' explotación. Otros 
consideran que la situa­
ción que la ley refleja te­
nía lugar en la época a la 
que Marx hace referencia, 
o sea, alrededor de 1830. 
Los que se haqen partida­
rios de esta tesis estiman 
que la situación ha cam­
biado con la aparición del 
imperialismo y toda una 
serie de nuevos fenómenos. 

Pero, ¿es correcto afir­
mar o negar absolutamen­
te la ley de tendencia de­
creciente de la cuota de 
ganancia? Aquellos auto­
res que han utilizado ci­
fras para demostrar una 
tasa creciente de ganancia 
se basan en los princH>a-
les países capitalistas. ¿Se 
cumple esta tendencia cre­
ciente de la cuota de ga­
nancia en todo el campo 
capitalista? ¿Cómo ha in­
fluido en los resultados de 
la ley la existoicia de un 
conjunto de países subdes-
arrollados? 

Se hace cada vez más 
necesario un estudio pro­
fundo acerca de-este pro­
blema. Este estudio no 
sólo debe analizar los fac­
tores contrarrestantes de 
la ley señalados por lifarx, 
sino tratar de detectar 
otros factores surgidos de 

la evolución contemporá­
nea del capitalismo y fun­
damentar cualquier jccm-
clusión con el estudio de 
serias estadísticas. 

Es incorrecto suponer 
que Marx deiiva de la ley 
de la tendencia decrecien­
te de la cuota de ganan­
cia todas sus concepciones 
acerca del desarrollo fu­
turo del sistema capitalis­
ta. Esto constituye una 
visión unilateral del pro­
blema pues no toma en 
consideración otros aspec­
tos de su análisis, como 
son la actunulación, los 
problemas dé la realiza­
ción, etc. 

Las interpretaciones un 
tanto dogmáticas de "El 
Capital" han llevado a 
destacar del contenido de 
la obra, algunas veces 
de una forma exagerada, 
aquellas "partes proféti-
cas" acerca de la evolu­
ción posterior del capita­
lismo. Así, se han elabo­
rado innumerables teo­
rías acerca del "derrum­
bamiento dief capitalismo' 
las cuales se han visto 
modificadas en la reali­
dad por la acción de de­
terminados factores. Por 
eso, es muy común, en las 
obras de los economistas 
académicos, leer insinua­
ciones acerca de la no rea­
lización de algún plan­
teamiento de Marx. Esto 
se puede apreciar en la 
obra de Robinson cuando 
se refiere al clásico pro­
blema de la depauperación 
del proletariado. 
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También se critica a 
Marx el no haber elabo­
rado ima completa teoría 
de la "demanda efectiva" 
tal y como la comprenden 
los economistas académi­
cos. Sin embargo, esta cri­
tica es incorrecta pues pue 
de creerse que Marx no 
tomó en cuenta problemas 
tales como la demanda, las 
necesidades, etc., que tie­
nen una gran importan­
cia dentro de un régimen 
de producción como el ca­
pitalista. 

E& diversos pasajes, so­
bre todo del tercer tomo 
de "El Capital", Marx s« 
refiere a los problemas de 
la demanda. La cuestión 
que se plantea es: ¿por 
qué Marx no desarrolló la 
teoría de la demanda 
como lo hicieron econo­
mistas como JevQOM, Vf ai­
ras y Menger? 

Partiendo de que la in­
vestigación de Marx en 
"El Capital" es descubrir 
la ley que mueve el capi­
talismo, su interés se con­
centra en la distribución 
de los ingresos. Sweezy 

^ nos dice al respecto: "En 
primer lugar, bajo él ca­
pitalismo Ist demanda efec­
tiva es sólo parcialmente 
una cuestión «relativa a las 
necesidades de los consu­
midores. Más importante 
aún es la cuestión básica 
de la distribución del in­
greso, que a su vez es un 
reflejo de las relaciones 
de producción o en otras 
palabras, de lo que los 
marxiatas llaman estruc­

tura de clase de la socie­
dad". • 

Los economistas acadé-
Dücos dedican gran aten­
ción a los problemas de la 
jlemanda y esto se debe a 
la importancia de ella en 
la formación de una teo­
ría general del equilibrio 
de la economía. Pero este 
análisis es realizado sin 
tener en cuenta la distri­
bución de los ingresos y 
por lo tanto, la división 
de la sociedad en clases. 

Ea su obra, mencionada 
anteriormente, Keynes se­
ñala: "E^ mi opinión, el 
celebrado optimismo de la 
teoría económica tradi­
cional puede «icontrarse 
taml^te en el hecho de no 
haber tenido en cuenta la 
remora que ima insufi­
ciencia de la demanda 
efectiva puede significar 
para la prospcnidad; por­
que es evidente que una 
sociedad que fimcionara 
de acuerdo can los postu­
lados clásicos debería exis­
tir una tendencia natural 
hada el empleo óptimo de 
los recursos. Puede ser 
muy bien que la teoría 
clásica represente el ca­
mino que. nuestra ec<mo-
mía, debería seguir; pero 
suponer que en realidad 
lo hace, es eliminar gra­
ciosamente nuestras difi­
cultades". * 

343 

' Sweezy, P. M. op. cit. 
p. 61. 
• Keynes, J. M. "La Teo­
ría Qeneral de la ooipa-
ción, el Interés y el Dme-
ro". La Habana. Instituto 
del Lilm>i 1M8. P- 44. 
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344 Keynes se ve obligado a 
reconocer que el capitalis­
mo presenta problemas 
debido a la "insufídrada 
de la demanda efectiva" 
la cual achaca, implícita­
mente, a una desigual dis­
tribución de los ingresos. 

Entre las fimdamentales 
deficiencias que se pueden 
señalar al libro de Robin-
son debe destacarse su in-
compresión del método 
que Marx emplea en "El 
Capital". Esto se puede 
observar claramente en los 
siguientes pasajes: "Hay 
una buena cantidad de re­
peticiones en "El Capital" 
y cuando me he referido 
a un pasaje especial ge­
neralmente he escogido, 
algo arbitrariamente, en­
tre cierto número de ellos 
que tratan el mismo pun­
to" (p. 19). Y más ade­
lante: "Parece, dertamen- -
te, desconcertante si se­
guimos los razonamientos 
de Marx que se devan 
desde el dogmatismo sen­
cillo'dd primer volumen 
de "El Capital" hasta las 
fórmulas intrincadas dd 
tercer volumen.- Pero si 
empezamos desde la posi-
dón ventajosa de este úl­
timo, el camino es menos 
arduo" (p. 30). 

Para una persona que 
no está familiarizada con 
el método marxiste es muy 
fácil caer en análisis su­
perficiales acerca de la 
forma en que Marx estu­
dia los problemas. La lec­
tura (o mejor, el estudio) 
de "El Capital" «mlleva a 

que se preste atendón al 
método puesto en la co­
rrecta comprensión dd 
mismo ayudaría a ex­
traer innumerables con-
dusiones implícitas en la 
obra de Marx. 

Las incomprensiones dd 
método utilizado por Marx 
en "El Capital" conUevó 
a que algimos economistas 
hablaran acerca de supues­
tas contradicciones entre 
el Tomo I y el tomo m. 
Por tanto, no llegaron a 
comprender los diferentes 
planos de análisis a los que 
Marx somete el régimen 
capitalista de producción, 
lo cual le obliga a emplear 
un amplio sistema de'ca­
tegorías. 

Estas incomprensiones 
de la inglesa acerca de la 
obra de *Marx no se limi­
tan exclusivamente a las 
cuestiones del método sino 
que se extienden a la in­
terpretada incorrecta da 
términos, lo que determi­
nó que se formaran falsas 
imágenes de algunos plan­
teamientos de BSarx, tal 
como ocurre con los tér­
minos "capital constante", 
"capital variable" y "com-
posidón orgánica del ca­
pital". 

Como otra de las defí-
déncias dd óisayo puede 
desUcarse que la autora 
en ningún momento pare­
ce comprender y apreciar 
correctamente la impor> 
tanda de la teoría dd va­
lor, sino que indusive ca­
lifica, a esta categoría de 
"noción metafísica" (p. 6). 
Además, llega a asegurar 
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qye ningún punto sustan­
cial de la argumentación 
de Marx depende de la 
teoría valor-trabajo (pá­
gina 43). 

Una cuestión más que 
pudiera señalarse es que 
Robinson, al igual que 
muchos economistas bur­
gueses, incurre en el lla­
mado "dogma de Smith", 
que consiste en considerar 
que el valor de las mer­
cancías se compone sólo 
de la suma del capital va­
riable más la plusvalía 
(v+p). Esto salta a la vis­
ta ciiando leemos: "La 
plusvalía total es la dife­
rencia ascendente entre 
la producción total y 
los salarios totales reales" 
(p. 30). 

Además, cae en el error 
de considerar que al au­
mentarse el monto de los 
salarios se axunoita el va­
lor del producto, cuando 
sabemos que esto lo que 
produce es una reducción 
d«la plusvalía (p. 106). 

Ahora bien, ¿a qué con-
dusionei arriba la Sra. 
Robinson acerca de la teo­
ría económica? ¿Cuáles 
ton sus (q;>iniones aobn \M 
aueñanza económica mo­
derna? 

Las predicciones de la 
Sra. Robinson van reali­
zándose, ya que los círcu­
los acadtaücos toman cada 
vez un mayor interés en la 
teoría económica* marxista. 

En su "Introduccito..." 
la autora señala que va­
rios problemas que fue­
ran planteados por Marx 

en "El Capital", aún que­
dan por resolver. 

La tendencia que preva­
lece actualmente en la teo­
ría económica académica 
es el estudio de problemas 
como la teoría de la ocu­
pación en las condiciones 
de la competencia imper­
fecta, los problemas del 
crecimiento económico y 
otros. Si prestamos aten­
ción a los más recientes 
trabajos de algunos econo­
mistas observaremos lo 
planteado anteriormente. 

Ella concluye el primer 
capítulo de su ensayo 
planteando que la teoría 
económica académica "se 
aparta del pensainiento 
económico ortodoxo en di­
rección de Marx" (p. 25). 
Esta declaración tiene una 
gran importancia, porque 
muestra en forma objeti­
va la situación actual en 
el campo de la teoría eco­
nómica. 

A pesar de las deficien­
cias señaladas anterior­
mente, el libro de la Sra. 
Robinson no constituye 
una obra de vulgarización 
sino que es im serio in­
tento por tratar de com­
prender a Marx y desper­
tar el interés en su teoría 
ectmómica deatro de los 
círculos académicos. 

Además, su áxsByo si­
túa la necesidad de que la 
teoría ec«ai&nk» marxista 
aborde el estudio de-algu­
nos problemas ÚA espitar 
liflBo contemporáneo no 
previstos, o simplemente 
esbozados por Marx. 

345 
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346 ^ ° b ^ requiere una 
lectura cuidadosa por par­
te de aquellos que no es­
tén familiarizados con la 

teoría económica de Marx 
o con la de los economis­
tas académicos. 

Silvio Baró 

Interpretando 
la Historia 

Para los latinoamerica­
nos, en cierto sentido nues­
tra historia eS virgen para 
la ciencia; no solo como 
consecuencia de la escasez 
de estudios sino también 
por la visión deformada de 
ésta: la visión metropoli­
tana de nuestros problemas 
o el análisis supuestamen­
te marxista que tiende a 
ver en nuestro pasado el 
esquema de desarrollo eu­
ropeo. 

Pero jimto a esto hay 
investigadores y estudiosos 
que comienzan a construir 
la visión ' dentifica da 
nuestra América. A ese 
núcleo pertmece Luis Ví­
tale que ahora nos da su 
interpretación marxitta de 
la historia de Chile (*). 

&i el [^únw toúio pu­
blicado: 1J«S culturas pri­
mitivas y la conquista es­
pañola" se abordan tres 
nudos de'problonas: 

1) iecuendas culturales 
de los aborfgeiMí 
cfafloioa 

* Luis Vítale 
iBterptetaeféa marxlita 
de la mstatia de Cbile, 
Tomo L Las culturas pri­
mitivas y la conouut» 
española. 206 pág. Pren­
sa latinoamericana. San­
tiago de hCile, 1067. 
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2) el régtmen incaico 
3) el carácter feudal o 

capitalista de la con-* 
quista. 

La sola discusión de es­
tos puntos hace intere­
sante el libro. 

Para el análisis de las 
culturas primitivas de 
Chile el autor descarta la 
división clásica en edades 
y se adhiere al esquema 
Morgan-Engels sin olvidar 
sus limitaciones, produc­
to, entre otros factores, 
de; la insuficiencia (o 
unilateralidad) de. los 
criterios tecnológicos que 
lo rigen. Basándose en los 
estudios que se han hecho 
de las comunidades indí­
genas de Chile, propone 
dos periodos, un primero 
preagríeola y precerámi-
co y ^n segimdo agroalfa-
rero y minerometaiúrgico 
que sufre im primer corte 
con «la invasión incaica. 
Esto constituye para él ima 
hipótesis de trabajo que le 
permite manejar sus ma­
teriales, nuevos descubri­
mientos en el trabajo de 
campo pueden obligar a 
modificaciones de fechas, 
cohceptos, estadios, etc. 

Con el análisis de la so­
ciedad incaica .—aunque 
tratado con menos riguro­
sidad que el anterior— el 
autor se inserta en la po­
línica sobre el modo de 
producción asiático y su 
existencia en nuestro con­
tinente. Para Vitale esta 
es una sociedad en tran^-
cidn cuyo proceso se ase­
meja mis a las f<Nnnas 

asiáticas de producción 347 
precapitalista. 

El tercer nudo de pro 
blemas de este tomo está 
constituido por el régimen 
dominante en la España 
de la conquista y el ca­
rácter del régimen colo­
nial. La respuesta nos vie­
ne dada por ima acuciosa 
investigación que nos va 
mostrando la España del 
siglo XV "como un país 
en transición del feuda­
lismo al capitalismo; una 
nación de desarrollo des­
igual y combinado en la 
que jimto a instituciones 
feudales coexiste una bur­
guesía relativamente po­
derosa que trabaja para el 
mercado externo" (pági­
na 124). Vitale se ubica 
en la línea —cada vez más 

. numerosa— de Sergio 
Bagú, de André Gimder 
Jrank, cuyas investigacio­
nes han mostrado el ca-
ráctei' capitalista de la 

. conquista y el subsiguien­
te régimen colonial ".. .la 
apariencia de cierta» ins­
tituciones coloniales, la 
terminología empleada por 

' los conquistadores que se 
creían dueños de nuevos . 
señoríos, y la íormaeión . 
de una aristocracia con tí­
tulo de nobleza y otras se­
cuelas medievales, s(m in­
dudablemente resabios 
feudales, pero el tipo de 
producción para éí merca­
do intemM!iiHwl y el siste­
ma de «cplotatcite de 
mano de obra demueiitran 
k «Mocia capitalista de 
la colonización Mpafiola". 
(IMg. 17S)... "IBA nuestro 
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348 oontínente no se repitió el 
dcio muapeo: esclavitud 
feud*lismo-capitalismo. 
Los pueblos latinoameri­
canos nos pasaron directa­
mente de las comunidades 
primitivas al capitalis­
mo o(»nercial incipiente", 
(pág. 174) Como ha seña­
lado Frank. La estructura 
productiva de América 
Latina ha sido formada y 
transf(wmada por el cairf-
talismo, desde el mercan­
tilismo hasta el imperia­
lismo. 

Este libro es una toma 
de posición frente a un 
conjunto de problemas de 

la realidad latinoamerica­
na, en que junto a la his-
.toria y sus interpretacio­
nes «stá la política y el 
compromiso del autor con 
la revolucito socialista 
como única salida a nues­
tro subdesarrollo, lo que 
no Umita o elimina la eru-
didón y él rigor cientiñco 
en el tratamiento 'del 
tema. 

En síntesis, este es un 
libro sugerente para él 
lector ^ue quiera pensar 
nuestra historia latino-
americana. 

José Bell Lara 
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